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unque todavía no se cuenta con una cifra clara del 
número de especies que existen en el mundo, ya 
es evidente que la mayor cantidad de especies se 

concentra en unos pocos países tropicales, hoy llama-
dos megadiversos, entre los cuales se sitúa Colombia, 
uno de los diez países más ricos en biodiversidad en el 
ámbito mundial, reconocido por ocupar el primer lugar 
en aves y anfibios, el segundo en plantas, el tercero en 
reptiles y el quinto en mamíferos. Una de las maneras 
que tiene el Estado colombiano para preservar esta ri-
queza natural es la creación y la conservación de áreas 
protegidas. 

A



EnorME r iquEza y  d ivErsidad

La totalidad de la superficie del territorio co-
lombiano es de 2.070.408 km2, incluidas las 
áreas terrestres (1.141.748 km2) y marinas 
(928.660 km2) distribuidas en 540.876 km2 
en el mar Caribe y 378.500 km2 en el océa-
no Pacífico (MAVDT 2009). A su vez, la por-
ción continental de nuestro país se subdi-
vide en cinco grandes regiones naturales: 
Caribe, Pacífico, Amazonia, Orinoquia, An-
des y una región insular repartida entre el 
Pacífico y el Caribe.

Geográficamente hablando, Colombia 
tiene una ubicación privilegiada en el pla-
neta. Por una parte, está situado en el tró-
pico, la franja de la diversidad biológica por 
excelencia; por la otra, está su ubicación en 
la esquina norte del continente sudameri-
cano, con dos extensas costas. Finalmen-
te, los tres ramales de la cordillera de los 

Andes que atraviesan casi todo el territo-
rio nacional hacen posible que en nuestro 
territorio existan todos los pisos térmicos, 
desde el supercálido al nivel del mar hasta 
el heladísimo de las cumbres nevadas, con 
la presencia de ecosistemas muy variados, 
como arrecifes de coral, selvas tropicales, 
sabanas, humedales, bosques de niebla, pá-
ramos nieves perpetuas.

La mayoría de los ecosistemas que exis-
ten en el mundo están representados en Co-
lombia. Entre los principales están los bos-
ques húmedos tropicales, que presentan una 
cobertura aproximada de 378.000 km2; las 
sabanas de los llanos orientales, con alrede-
dor de 105.000 km2; los bosques aluviales 
o vegas, que son los que se forman en las 
zonas de rebalse de los ríos y que alcanzan 
una cobertura de unos 95.000 km2; el bos-
que andino, con alrededor de 45.000 km2, y 
los bosques bajos y cantingales amazónicos, 
con cerca de 36.000 km2. Esta diversidad de 
ecosistemas está directamente relacionada 
con la biodiversidad, es decir, el número de 
especies en un espacio determinado. Aun-
que todavía no se cuenta con una cifra clara 
del número de especies que existen a esca-
la mundial, a medida que se ha avanzado 
en el inventario se ha hecho evidente que 
la mayor cantidad de especies se encuentra 
concentrada en unos pocos países tropica-
les, hoy llamados megadiversos (MAVDT y 
PUJ, 2009).

En la actualidad se sabe que Colombia 
cuenta con más de 8000 especies de verte-
brados, entre peces, anfibios, reptiles, aves y 
mamíferos, lo que equivale al 13 % de las es-
pecies conocidas y reportadas en el mundo. 
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Gracias a las características expuestas, Co-
lombia se posiciona como uno de los diez países 
más ricos en biodiversidad en el mundo, recono-
cido por ocupar el primer lugar en aves y anfi-
bios, el segundo en plantas, el tercero en reptiles 
y el quinto en mamíferos. Esto hace del nuestro 
uno de los países de la megadiversidad.

Pero, además, Colombia es inmensamente rico 
en recursos hídricos: es el cuarto país con ma-
yores precipitaciones anuales en el mundo y el caudal de los ríos co-
lombianos se ha calculado en unos 60.000 m3 por segundo. Adicio-
nalmente, posee más de 700.000 cuencas hidrográficas y una gran 
cantidad de cuerpos de agua continentales. En el país se cuentan más 
de 1800 lagunas, las cuales, en su mayoría, se encuentran en la alta 
montaña, por lo que ocupan un área total de más de 150 km2. Los 
más de 7800 km2 de ciénagas que existen en el país se encuentran 
principalmente en la costa del Caribe, mientras que los 19.000 km2 
de pantanos se ubican en los Llanos orientales. Como si esto fuera 
poco, su mar territorial es tan extenso como su área continental.

Otra de nuestras invaluables riquezas es nuestra diversidad cul-
tural, por lo tanto; podemos decir con orgullo que Colombia es un 
país pluriétnico y multicultural. Esta diversidad constituye la oportu-
nidad de construir el país económicamente viable y políticamente in-
cluyente que soñamos en nuestra Constitución de 1991 y es nuestra 
responsabilidad velar por su conservación. 

La c onsErvac ión dE  nuEstra hErEnc ia  naturaL

Una de las maneras que tiene el Estado colombiano para preservar 
esta riqueza es la creación y la conservación de áreas protegidas, en-
tendidas estas como: “Áreas definidas geográficamente que hayan 
sido designadas, reguladas y administradas, con vocación de largo 
plazo, a fin de alcanzar objetivos específicos de conservación in situ”. 
Como parte de los compromisos internacionales adquiridos por Co-
lombia como signatario del Convenio sobre Diversidad Biológica, en 
el artículo 8, referente a la conservación de la biodiversidad in situ, 
figura la creación de un sistema de áreas protegidas, el cual debe ser 
completo, ecológicamente representativo y eficazmente gestionado.

áreas protegidas

Áreas definidas geográficamente que 
hayan sido designadas, reguladas y 

administradas, con vocación de largo 
plazo, a fin de alcanzar objetivos 

específicos de conservación in situ
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En consecuencia, en el contexto del país, 
existe un Sistema Nacional de Áreas Protegidas 
(Sinap), conjunto del cual hacen parte, “las áreas 
protegidas, los actores sociales y las estrategias e 
instrumentos de gestión que los articulan y con-
gregan, para contribuir como un todo al cumpli-
miento de los objetivos de conservación del país”. 
El Sistema de Parques Nacionales Naturales hace 
parte de este gran sistema que es el Sinap. 

Además de conservar especies y ecosistemas valiosos para la pre-
servación de la vida, las áreas protegidas prestan servicios ambien-
tales de gran importancia para la humanidad, como la protección de 
bosques que limpian el aire de carbono, lo que contribuye a la esta-
bilidad del clima global, la conservación de cuencas de producción de 
aguas, la conservación de elementos naturales y vestigios arqueoló-
gicos asociados a la cultura, la protección contra los desastres natu-
rales, el acceso a la información y a la recreación y contribuyen a la 
producción de biomasa y oxígeno. En el caso puntual de la diversidad 
de especies, los incontables recursos genéticos que contiene la biodi-
versidad que se conserva en las áreas protegidas pueden utilizarse con 
fines terapéuticos y de alimentación.

Las 57 áreas protegidas que en la actualidad conforman el Sis-
tema de Parques Nacionales Naturales de Colombia acogen ecosiste-
mas que son estratégicos para el país por los bienes y los servicios 
ambientales que ofrecen. En el Sistema de Parques también se prote-
ge la diversidad étnica y cultural del país.

EL  agua ,  un  sErv ic io  invaLuabLE 
dE  Las  árEas  protEg idas

Indiscutiblemente, Colombia es un país de agua, tanto en su nivel 
de oferta como en la gran medida en que dependemos de ella para 
nuestra subsistencia y desarrollo. Más de 25 millones de colombianos 
dependen directa o indirectamente del agua suministrada por estas 
áreas protegidas que también producen el 20 % de los recursos hídri-
cos que abastecen de energía eléctrica al país. En Colombia, el 70 % de 
la energía eléctrica para uso tanto industrial como doméstico es hidro-
generada. La relación del consumo energético de agua es del orden de 

sistema nacional de áreas  
protegidas (sinap)

Las áreas protegidas, los actores 
sociales y las estrategias e instrumentos 

de gestión que los articulan y 
congregan, para contribuir como un 

todo al cumplimiento de los objetivos de 
conservación del país.
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150 m3 para las centrales térmicas y 1000 m3 
para las que aprovechan la masa y la fuerza 
de la caída del agua. 

Se estima que en Colombia el uso del 
agua supera los 2000 m3 por segundo; cerca 
del 40 % se consume en la agricultura, más 
de la mitad se utiliza en la generación de 
energía eléctrica y un 4 % es consumido por 
la población rural y urbana.

Para responder al enorme desafío que 
representa la conservación del recurso hídri-
co de nuestro país, en el Sistema de Parques 
Nacionales Naturales se protege el 75 % de 
las lagunas y ciénagas y el 62 % de los acuí-
feros con que cuenta Colombia. La conser-
vación del recurso hídrico del país es quizás 
uno de los beneficios más evidentes de las 
áreas del Sistema de Parques Nacionales 
Naturales. Todos los ambientes naturales 
productores de agua se encuentran repre-

sentados en las áreas protegidas del Siste-
ma de Parques Nacionales. Los glaciares 
que conservan el agua en estado sólido son 
todos parques nacionales naturales; gran-
des extensiones de páramos que se encar-
gan de absorber y regular el flujo del agua 
y donde nacen la mayoría de nuestros ríos 
hacen parte de nuestras áreas protegidas, 
así como los bosques húmedos tropicales y 
andinos que son de vital importancia para 
el sostenimiento del ciclo de lluvias. 

Ejemplos de estos servicios relacionados 
con el agua se presentan en diversos lugares 
del país. Así, tenemos que el 80 % del agua 
de excelente calidad que disfrutan los habi-
tantes de Bogotá y algunos municipios del 
Meta y Cundinamarca, proviene del Parque 
Chingaza. Por su parte, el Parque Sierra Ne-
vada de Santa Marta es la fuente principal 
de agua para la región, en la cual se desa-
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rrollan las agroindustrias de banano, palma, 
arroz, algodón y ganadería, así como una 
importante actividad turística; mientras que 
el Parque Los Nevados protege las cuencas 
altas de los ríos que cubren la demanda de 
agua del 50 % de la población de la región 
del Eje Cafetero. En lo que respecta a la ge-
neración de energía hidroeléctrica, el Parque 
Los Farallones de Cali alimenta dos represas 
para la generación de energía eléctrica, Alto 
y Bajo Anchicayá, las cuales están interco-
nectadas con líneas de distribución nacional.

La c onsErvac ión dE 
nuEstra b iod ivErsidad

Uno de los beneficios más importantes del 
Sistema de Parques Nacionales Natura-
les es la preservación de la biodiversidad, 
que es quizás la mayor riqueza de todas. 
La diversidad genética permite encontrar 
nuevas medicinas y alimentos y hace más 
resistentes las especies vegetales a plagas 
y enfermedades. La biodiversidad también 
es una fuente inagotable de conocimiento 
científico que podría significar la supervi-
vencia de la humanidad misma.

sE gur idad aL iMEntar ia

Existen muchas maneras en que las áreas 
protegidas del Sistema de Parques Naciona-
les Naturales garantizan alimento a la po-
blación colombiana. Algunos ambientes que 
se protegen en el sistema son centros de 
dispersión de plantas alimenticias, mien-
tras que otros lo suministran directamente, 
como es el caso de la pesca.

El total de personas que dependen del 
recurso pesquero en Colombia se estima en 
unas 500.000. La protección de ecosiste-
mas, como los manglares, garantiza recur-
sos pesqueros a las comunidades costeras, 
un gran aporte si consideramos que el 40 % 
de la pesca en Colombia proviene de las 
aguas marinas costeras. Parques Nacionales 
Naturales de Colombia protege, en ambas 
costas, 66.710 ha de manglar que actúan 
como salacunas de las especies marinas.

EL  aportE a  La 
Estab iL idad cL iMát ica

Cuando el acelerado cambio climático del 
planeta es ya una realidad, cobran impor-
tancia estratégica los ecosistemas que contri-
buyen a la estabilidad del clima, y el Sistema 
de Parques Nacionales Naturales de Colom-
bia hace un valioso aporte en este sentido, al 
conservarlos. 

Entre los ecosistemas que contribuyen 
a mitigar y prevenir los efectos del cambio 
climático se encuentran los arrecifes de co-
ral, los cuales absorben grandes cantidades 
de gas carbónico. Si bien el bosque húmedo 
tropical es el que mayores contribuciones 
hace a la estabilidad del clima, otros eco-
sistemas hacen aportes no menos impor-
tantes a este respecto; los bosques andinos 
también contribuyen a la estabilidad de los 
regímenes de lluvias y los páramos son im-
portantes sistemas de refrigeración de la 
superficie del planeta. 

En Colombia tenemos un total de 
60.937.977 ha de bosques naturales. Por 
estar ubicado nuestro país en la zona in-
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tertropical y por estar atravesado por la cordillera de los Andes, te-
nemos diferentes pisos térmicos, lo que hace que tengamos también 
mucha variedad en lo que a bosques se refiere, y en la actualidad, 
casi 11.000.000 ha de estos bosques están protegidos en parques, 
santuarios y reservas del Sistema de Parques Nacionales Naturales.

prEvEnc ión y  Mit igac ión  dE  dEsastrEs  naturaLEs

Cada vez hay menos bosques que protejan el suelo contra la erosión 
y los deslizamientos de tierra y las avalanchas. Esto también implica 
el riesgo de represamiento y desbordamiento de ríos y quebradas. 
Cada vez hay menos arrecifes que mermen la fuerza del oleaje y 
menos bosques de manglar que protejan las costas de la erosión. Las 
ciénagas y los pantanos que ayudan a regular el exceso de 
agua y a evitar las inundaciones son cada día más escasas.

Los ambientes naturales en buen estado de conserva-
ción previenen y mitigan los efectos de desastres naturales 
como tsunamis, inundaciones, avalanchas, entre otros. El 
Sistema de Parques Nacionales Naturales conserva la bue-
na salud de los ecosistemas que a su vez protegerán nues-
tras vidas.

La naturaLEza c oMo sustEnto dE  La  cuLtura

Los ambientes naturales bien conservados son el susten-
to de la tradición espiritual de muchos pueblos indígenas, 
afrocolombianos y comunidades campesinas. Al menos, 
cuarenta pueblos indígenas utilizan las áreas protegidas 
para garantizar la vida y el sostenimiento de sus culturas 
ancestrales. Sin embargo, ningún ejemplo ilustra de manera tan con-
tundente esta estrecha relación, como el del Parque Nacional Natural 
Yaigojé Apaporis.

En la cuenca baja del río Apaporis se manifiesta claramente el 
interés de las comunidades indígenas por la consolidación de sus te-
rritorios tradicionales y la protección de sus lugares sagrados. Dicho 
interés dio lugar a la propuesta de las autoridades tradicionales y las 
políticas del resguardo indígena para la creación del área protegida, 
la cual se sobrepone totalmente con el resguardo indígena Yaigojé-
Apaporis en una extensión de 1.060.603 ha.

Los ambientes 
naturales en 

buen estado de 
conservación 

previenen y mitigan 
los efectos de 

desastres naturales 
como tsunamis, 
inundaciones, 

avalanchas, entre 
otros. 
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La rE crEac ión y  La  Educac ión

Los ojos del hombre de la ciudad, fatigados 
por el cemento, buscan alivio frecuentemen-
te en el paisaje natural. En el contacto con la 
naturaleza, el hombre se renueva y se reafir-
ma. Las actividades recreativas al aire libre 
tienen la virtud de expandir la mente a la 
vez que se ejercita el cuerpo. El visitante que 
llega a los parques nacionales puede reali-
zar un sinnúmero de actividades al aire libre 
que van desde las caminatas de observación 
hasta deportes extremos como la escalada 
en hielo. Todas estas actividades se engloban 
en un nuevo concepto de recreación conoci-
do como ecoturismo.

Por otra parte, todas las áreas protegi-
das del Sistema de Parques Nacionales son 
ambientes naturales que regocijan el espíri-
tu y propician la valoración de la naturaleza 
que nos lleva a protegerla y son insupera-
bles aulas vivenciales para la educación am-
biental de propios y extraños. 

Como mecanismos de protección y de 
reconocimiento a la riqueza natural de nues-
tro país, uno de los privilegiados por su me-
gadiversidad, se nos han otorgado varias 
designaciones mediante tratados interna-
cionales que se convierten en importantes 
herramientas para la conservación de los 
parques nacionales naturales de Colombia. 

Entre las áreas protegidas por Parques 
Nacionales 31 áreas protegidas por el Siste-
ma tienen la designación Aicas, que signi-
fica Áreas de Importancia para la Conser-
vación de las Aves. También hay dos que 
han sido declaradas Patrimonio Mundial 
Natural por la Unesco: el Parque Nacional 

Natural Los Katíos y el Santuario de Fau-
na y Flora Malpelo. Un lugar declarado pa-
trimonio mundial es un sitio específico de 
importancia cultural o natural excepcional 
para la herencia común de la humanidad. 

Por otro lado, diez áreas protegidas del 
Sistema de Parques Nacionales hacen parte 
de las Reservas de la Biosfera de Unesco. 
La Unesco definió, por su interés para la 
ciencia, áreas geográficas representativas 
de los diferentes hábitats terrestres y mari-
nos del planeta como reservas de la biosfe-
ra. En Colombia existen cinco de ellas que 
abarcan diez áreas protegidas del Sistema 
de Parques Nacionales.

En 1971 la Convención sobre los Hu-
medales, realizada en Ramsar (Irán), defi-
nió las características de los humedales de 
importancia internacional. En nuestro país 
existen cinco sitios Ramsar que protegen en 
total 458.525 ha de humedales colombianos, 
y cuatro de ellos son áreas del Sistema de 
Parques Nacionales.

todo s  s oMos  La  gEntE 
dE  La  c onsErvac ión

Al viajar por las zonas rurales de nuestro 
país es posible encontrarse con pobladores 
indígenas, negros o campesinos, ataviados 
de diversas formas y hablando lenguas di-
ferentes, pero todos viviendo en estrecha 
relación con la naturaleza.

En los alrededores algunas áreas pro-
tegidas del Sistema de Parques Nacionales 
viven campesinos o comunidades negras, 
otras están traslapadas con territorios y res-
guardos indígenas, y todos ellos participan 
de diversas formas en su conservación. 
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Los pueblos indígenas practican formas 
de aprovechamiento de los recursos que son 
compatibles con la conservación, pues para 
ellos la tierra, el agua, las plantas y los ani-
males son sagrados. Parques Nacionales tra-
baja conjuntamente con las autoridades in-
dígenas para preservar las áreas protegidas.

Las comunidades afrocolombianas y 
campesinas implementan modelos de pro-
ducción llamados sistemas agrarios sos-
tenibles y muchas de ellas participan ac-
tivamente en la restauración ecológica de 
zonas degradadas. En las zonas aledañas a 
los parques, todos ponen su granito de are-
na para conservar los parques que les brin-
dan agua, alimento y protección contra los 
desastres naturales, entre otros beneficios.

Muchos habitantes de las grandes ciuda-
des participan también de manera activa en 
la protección de parques y santuarios, ofre-
ciendo sus valiosos servicios como guarda- 
parques voluntarios que permite vivir la ex-
periencia directa del área protegida a la vez 
que se trabaja hombro a hombro con los 
funcionarios en su conservación.

Todos, desde nuestros ámbitos particula-
res de acción, podemos y debemos participar 
en la conservación de nuestro patrimonio na-
tural. A lo largo y ancho de Colombia, uno de 
los países más ricos del mundo en biodiver-
sidad, hay personas comprometidas con la 
conservación que permitirán que la vida siga 
floreciendo, para que nuestros hijos y nietos 
puedan disfrutar también de esta riqueza. 
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